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Según el pintor Omar Gatica, los adultos deben dejar de

temer a los adolescentes. > “Para Gatica, las personas

deben exigir a los jóvenes las cosas que realmente

interesan. ‘¿Qué importa el peinado que usa un chico si su

comportamiento en la escuela es intachable?’, enfatizó.”

Actualmente tiene 40 años y comenzó a pintar en el colegio. Desde

esa época ya prefería aplicar color a dibujar. Décadas practicando la

técnica y su paso por la carrera de Arte en la Universidad de Chile

sólo confirmaron esta aflicción.

— ¿Cómo puede definir su pintura? — En ellas no hay formas

determinadas, no hay dibujos, sólo estructura y color que son dos

elementos sin los cuales no concibo el arte.

— ¿Pintar es una forma de comunicación con otras personas? —

Sí. A través de ellas me expreso y digo algo, pero no hay que

confundir esto con intentar entregar conceptos o ideas elaboradas.

Lo que yo busco es que la gente que se enfrenta a mis obras tenga

determinados sentimientos y no que entienda algo.

— ¿Existe algún artista al que puedas llamar un maestro? — Siento

una gran admiración por los grandes impresionistas de todos los

tiempos, de los cuales mi favorito es Monet.



— ¿Qué tal es el proceso en el cual surge una obra? — El comienzo

es un momento bastante difícil, ya que muchas veces estoy horas

frente a una tela vacía, luego pongo en ella una mancha y todo es

más fácil, pues la misma pintura guía al artista, ella muestra el

camino a seguir.

— Entonces, ¿terminar una obra es más fácil que comenzarla? —

Sólo en cierta medida, ya que cuando un cuadro está casi listo,

cuando le faltan los últimos toques, entonces lo dejo de lado y

comienzo uno nuevo. La razón es simple, me gusta estar rodeado

de pinturas. Además, cada obra que hago paralela está relacionada

con la otra; hay una misma idea en ambas.

— ¿Siempre prefirió el óleo a las otras técnicas? — Sí. La gracia que

tiene es que es más dúctil y como no se seca rápido, puedo corregir

lo que hago, maniobrarlo mejor.

VIVIR DEL ARTE

Pese a que sus estudios superiores los realizó en arte y que ha

dedicado su vida a pintar y comercializar sus obras, hace sólo seis

años que puede mantenerse gracias a su profesión.

— ¿Cómo reaccionaron sus padres cuando les dijo que estudiaría

arte? — En eso tuve mucha suerte, cuando les conté ellos estaban

felices, porque les interesaba que siguiera estudiando después de

terminar el colegio y eso fue lo que hice. Aunque en esos años yo

nunca vi la pintura como una profesión.

— ¿Cómo fue la época de la universidad? — Fantástica. Como yo

no creía que me dedicaría a la pintura como una carrera para toda la

vida, aproveché al máximo todos los momentos que viví en ese

tiempo y tenía pánico de que se terminaran.



— ¿Cuándo comenzó a creer que era un pintor profesional? —

Después de muchos años de trabajo y esfuerzo, en que dedicaba la

mayor parte de mi tiempo al arte. La gente comenzó a entender que

ese era mi oficio y un día yo también lo creí.

— ¿Vive del arte? — Sí.

— ¿Desde cuándo? — Hace como seis años. Antes trabajaba los

fines de semana como garzón en eventos, por lo que pasé cerca de

10 años sin tener un fin de semana. Sólo después de pasar mucho

tiempo pintando pude ganar lo suficiente para dedicarme sólo a

eso.

— ¿Qué siente cuando vende uno de sus cuadros? — Dolor. Ellos

son parte de mi memoria. Cuando uno vende una obra, algo de la

persona se disgrega. Sería ideal no tener que hacerlo, pero necesito

el dinero para vivir y para seguir pintando.

— ¿Hay alguna obra a la que quiera especialmente? — Sí, "La

serpiente emplumada" y "Visiones de un noctámbulo", pero ambas

las vendí. A veces uno se arrepiente de estas decisiones, pero

bueno...

— ¿Cuál es el precio de sus cuadros? — Entre los 2.000 y 3.000

dólares.

COMUNA DINÁMICA

Casado por segunda vez, el pintor Omar Gatica y su familia llegaron

a vivir a Ñuñoa casi por una casualidad.

"Un día estábamos con mi señora visitando a unos amigos, vimos un

departamento que se arrendaba, lo visitamos y al día siguiente nos

mudamos", contó.



— ¿Cómo encontró a Ñuñoa? — Al principio un poco... nerviosa. Es

que Irarrázaval es muy acelerada, pero luego conocí otros lugares

un poco más tranquilos, con menos tránsito.

— ¿Qué es lo mejor que tiene esta comuna? — El dinamismo de la

gente joven que vive en ella, y el interés por la cultura; por todas las

expresiones de arte y las muestras de creatividad. Un ejemplo que

refleja esto es la gran cantidad de teatros, cines y vida nocturna,

que se puede apreciar en sus calles.

— ¿Y lo peor? — La desconfianza que tiene la gente adulta en la

juventud. Ellos tienen mucho miedo, la mayoría de los cuales son

injustificados.

Con cuatro hijos —Aída, de 15 años, Nena de 13, Nicolás de 9 y

Carlos de 6— sólo dos de ellos viven en su hogar. Su actual relación

familiar ha hecho cambiar bastante la mentalidad del artista

ñuñoíno.

"Siempre me gustó que las mujeres me sirvieran la comida o

tuvieran la casa limpia, pero ahora he aprendido a exigir menos de lo

poco importante y más de lo que realmente importa", señaló.

— ¿Cómo funciona su casa? — En forma bastante libre, al menos en

casi todos los aspectos. Un ejemplo son los horarios, los cuales son

variables.

— ¿Qué le parece la educación en esta comuna? — Buena, pero

me parece demasiado estricta en aspectos poco importantes. ¿Qué

importa si un niño tiene el pelo largo o usa moño si tiene un buen

rendimiento y un comportamiento intachable en clases? Eso no lo

entiendo.

— ¿Qué es lo que le inculcó a sus hijos? — Me parece que lo más

rescatable que aprendieron es a tener una actitud muy abierta a la



creatividad y a las diferentes formas de expresión artística.

Destacados de prensa y notas al pie:

Destacado junto a la imagen de Omar Gatica en su taller:

Estructura y color son los elementos que componen las

diferentes obras del pintor ñuñoíno, quien declaró que “es la

misma obra la que muestra al que la realiza cómo actuar”.


